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Hay dos cosas que no pueden estar hoy sin territorio: Jerusalem –nadie quiere una Jerusalem virtual, todos quieren el suelo real– y el petróleo (J. Derrida, 2002).
 
Polemos impera desde el inicio de la historia de occidente: polemos, la guerra o la discordia, decía Heráclito, es el padre de todas las cosas. La polis, la política, no queda ajena a esta dimensión de antagonismo inherente a toda sociedad humana sino que está contenida en el acontecimiento mismo. Este doble movimiento es cantado en el poema homérico que recita la destrucción de Troya y el nacimiento de la polis griega.
 
Sin embargo, la búsqueda de la armonía que sintetizó el pensamiento y el modo de hacer política de los antiguos tropezó con la violencia fundadora del derecho latino. Gewalt, la palabra alemana que usa Freud y que nosotros traducimos por violencia, tiene también los sentidos de fuerza legítima, violencia autorizada, poder legal. Hay un interés del derecho en pretender excluir las violencias individuales que amenazan su orden, y monopolizar, de este modo, la violencia en cuanto manifestación de autoridad. Paso constitutivo del quehacer humano que no agrada a quienes creen en los cuentos de hadas y no quieren oir que la destrucción y la crueldad se encarnan en el corazón vivo del humanismo.
 
“Aquí hay que tomar en consideración el hecho inquietante de que el salvajismo, hoy como siempre, suele aparecer precisamente en los momentos de mayor despliegue de poder, ya sea como tosquedad directamente guerrera e imperial, o como bestialización cotidiana de los seres humanos en los medios de entretenimiento desinhibitorio. De ambos tipos suministraron los romanos modelos que perdurarían en la Europa posterior: del uno con su omnipresente militarismo, del otro por medio de su premonitoria industria del entretenimiento basada en el juego sangriento. El tema latente del humanismo es entonces el rescate del ser humano del salvajismo, y su tesis latente dice: La lectura correcta domestica.” (P. Sloterdijk, 1999).
 
En tanto el psicoanálisis no se propone la domesticación pulsional, tarea por otra parte imposible, ni decide un juicio ético sobre la crueldad humana, resta la cuestión política y polémica de cómo compartir esta forma vida que es el psicoanálisis para todos nosotros.












